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EL'Sl tOR 

| 3 I D . C L E M E N T E G A R C Í A M A R T Í N E Z 

A LOS 73 AÑOS DE EDAD j 
3 F I L - X-

Susdrsc^mfílados hijos D. Miguel, D, Alherfo y D. José, hijas poUticas Dofm Juana Teresa Delgado, Doña Josefa 
Alemán García, Donn Alaria Arfes Olmos i/ Doña Carolina Mrera BaUesUr, hermaim IXüa Maria, hermano polí

tico don Juan Diego Sánchez, 7iietos y dermis parientes; 

Snplicmi á sns amigos 

No sm r e p a r t a n eaqc i t t ias . 

f'gos enccmienden su alma d Dios y asislan á su funeral y entierro que ten- i| i 
(irán lugar en la iglesia pi>rroqwal de Ntra Sra, del Carmen en el dia de hog, el primero a M t 
los nueve de la waimna y segundo d las Ivés de larde^ por cugo favor les quedarán elernamen- ^ ^ 
te agradeddos. • . n j / i nn-r 

Mureía 19 de Febrero de i 9 0 7 
C a s a m o r t u o r i a i A l a m e d a d e C a p u e h i n o s . 
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P S á t i c a s d a C u a r e s m a 
Entro las imporfoccionos 

conqne venimos al mtnnlo, la 
envidia sobresale y ocasiona 
da ¡Tos gravit í lmos. 

El est ímulo y la envidia so 
pareeeu ex t raord inar iamente y 
• în emiiargo nada tienen do co
c ían . Con ei est ímulo se reaI I -
'/.an grandos empresas , se per
fecciona la liumanidad y..se llo-
S'̂  al pimiento de la gloria ó la 
f'^rtuna, y con la envidia sólo 
Se logra una vida cruel para el 
1"e la siento y obstaculizar la 
^icha agenn. 

Ua envidia es una carcoma ó 
polilla que corroe nues t ra alma 

desdo los pr imeros años , aemí 
Ha venenosa que esteri l iza los 
m>'jores impulsos del corazón 
llegando hasta a t ronar ó, os» 
te. 

Es como la mala hierba quo 
se apodera de la sustancia y 
vida de la madre tierra y la do-
ja sin al imentos y fuerzas para 
quo ei grano depositado en el 
surco brote, tomo lozanía y fruc
tifique. 

La persona quo s iente desa-
rrolliU'se en toda su plenitud la 
envidia, su vida t r ascur ro don-
tro do las mayores y nvls n e 
g r a s to r tu ra s ; porquo busca la 
felicidad y no la encuentra , só
lo es .di diosa con oí mal agono, 
con las petuas y t r i s tezas , se 
al imenta como cl negro cuervo 
de carne piUrida y ñuicrta y 

la fel'cidad y la alegi-ía de los 
d e m a s í e es torba, le mort i f i 
ca. 

Ademásv iveon la penumbra 
porque el que al imenta t a n r n a -
la pasión no puede demos t ra r 
el g ' t c e que exper imenta con la 
dosgr.icia de los domes, ni la 
morliacación que sufro al ver 
á l o s dichosos h los que suben 
por cima de clloK;tudos los s e n 

t imientos quo' la envídi.i lo h i -
QQ; sent i r , tiene for:?osamente 
quo ocultarlos en los más 
recónditos plieguoi de su c o ; a -
zón. 

l 'ara podor apreciar todos los 
malos quo aparejados trae esa 
odiosa semilla, bas ta rá al l ec 
tor comparar cuan d is t in ta es 
la vida del quo ahogándola en 
flor, goza hacioudo el b i en ,p ro 

curando ayuda r á los demás, 
sonríe al ver la felicidad agena 
y llora al contemplar la do.sgra-
cia que él no puede remediar y 
que remodiai-í.-i s i le fuera dable, 
haciendo así t rascurr i r su vida 
011 iré las hermosas flores do la 
caridad y del a n M r , al aire li
bro, sin recelos n i obscurida
des, poseyendo la única felici
dad que satisface por completo 
nuesl^ra a í ; n i , la do hacer cl 
bî m y cosechan !i) el agradeci
miento, la ñor más esquis i ta y 
dolic ida. 

En c inibio, ol envidioso pro
cura ser soli tario, su deseo do 
disfrutar con el mal do los quo 
le rodean no so satisface n u n 
ca, su conciencia les hoco ver 
el mal derrotero emprendido, 

I pero c j t a iio es sul)cicuto á cui^ 

tener los impulsos s iempre m i 
yores de. ta envi 1 i a , y e n e s í e 

lucha satánica vive , se ret:i . 
eo y muero sin guí4ar uin^.,'il 
placer desinteresado, sin s a b o 

rear cl bien por el bien mismo, 
sin recibir l a s bendiciones 
ios domas, sin cariño, solo, co 
mo su alma sola y trist-». 

Hay . puos, que desec ' i i r ta r 
mala pasión, funesta pa ia ( 
que la siente y funesta taní 
bien para la humanidad, p 
que do corazones secos y m a r 
chitos nada puedo recibir óst • 
y hay quo desecharla y haco<! 

' desec i i a r porquo los hombros ^ 
mujeres ¡niltiles no eue.íp! 
su misión en la t ie r ra , y p o 
lanto,ni son respetados n i , -
r idos, sólo conseguirán sér Jc .4-
precuv.los, tcmi.l>s y o.Uados. 


